
yOTA. Una equivocación ha siJo cau-

sa de que no se siguiese publicando la

correspondencia del Rey de P.usia, ha-

biéndose publicado ya la primera. Por

esta razón se insertan en el presente dos,

por ser su tamaño adaptable , y asi irán

siguiendo en los demás numeres sin in-

terrupción. Creemos que cl público las

admitirá gustoso por lo sano de sus máxi-

mas y profundidad de los raciocinios
que contienen.

Carta segunda , sobre el Amor de la
Patria : escrita por el Rey de Prusia.

Se me escapó hablaros de mi modo
de pensar quando estuvimos solos en mi
gabinete. Yo cenia Ocupada mi memo-
ríe con las Repúblicas de Espa:ca y Ate.
ñas, cuya historia había leydo 3 y de las
obligaciones de un buen ciudadano , de

Mucho me han llsongeado las obse-
quiosas expresiones que usáis conmigo;
bien que las debo á vuestra política y no
al recibimiento que os hice. Vos hacéis
justicia * mí intención, aunque los efec-
tos no han correspondido tanto como yo
hubiera deseado. En lugar de divertiros
como hubiera sido regular , con conver-
saciones vivas y alegres, la conversación
cayó sobre materias graves y serías. Yo
soy el único mobil ; yo tengo una vida
sedentaria , llena de enfermedades , y
excluydo del gran tumulto del mundo.
Iilectura me ha inclinado insensible-
mente á las reflexiones ; mi alegría se ha
disipado , y ha entrado una triste razón

á ocupar el lugar de aquella.

La nueva filosofía quiere , y con ra-

zón , que se comienza por definir las co-
sas y los términos , para evitar las equi-
vocaciones y fixar las ideas sobre objetos
determinados. Ved, pues , como yo de-
fino al buen ciudadano ; es ua nombre
que se ha puesto por regia invariable,
el ser útil en quanto pu^da .í la socie-
dad , cuyo miembro es. V~d también las
causas que traen estas obligaciones. La
especie humaní no pudiera subsistir ais-
lada ; y aun las nacionts mas baroaias
forman pequeñas comunidades. Los pue-
blos civilizados á quienes reúne ei pac-
to social , se deben mutuamente sus au-
xilios ; su propio interés lo quiere así;
el bien general lo exige ; y luego que
estos cesasen de ayudarse y asistirse ss
seguirla de un modo ó di otro una con-
fusión total j que causarla la perdida de
cad¿ individuo. Estas máximas no son
nuevas ., pues han servido de b.isa á to-
das las Repúblicas de La antigüedad , de
que tenemos memoria. Las Se oab ticas
griegas estaban fundadas sobre semejan-
tes ley¿s ; Us de los Romanos teníanlos
mismos principios , y si las hemos visto

las quales queréis que os de una explica*
clon mas estensa. Vos me hacéis mucho
honor. Vos me tenéis por un Licurgo,
por un Solón , quando ni he promulga-
do leyes , ni me he mezclado en otro

gobierno que en eí de mis cierras , en
donde vivo tiempo hace en el mas pro-
fundo retiro. Supuesto 5 pues , que que-
réis que os exponga , en quá pienso que
consistan las oh ligación es de un buen
ciudadano , estad persuadido á que lo

haré únicamente con la intención de obe-

deceros y no con la de destruiros.
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Os doy mil gracias por el trabado
que os tomáis en explicarme una mate-
ria , sobre la que yo no tenia mas- que

amor de la Patria.
Carta tercera : correspondencia sobre el

¿Inapistemon á Fifapatro?.

Si h»y que hacer a!gDna ei=e ;en Europa soart lo que acabo d- d--irpuede ser solamente respecto al Imperó
O:o„ar,o o de qu,lqu ;el- otro qne noconociendo sus verdaderos ¡nt-t=£
ha ligado estrechamente el interés de ¡os
particulares con el de los Soberanos. UnRey no bien gobernado debe ser comouna lamilla , cuyo Soberano es ti padrey los ciudadanos ios hijos : los bienes ylos m a ¡es son comunes en ella , porque
el Monarca no podría ser feliz si sussubditos fuesen miserable*. Quasdo estaunión bien ementada, U obligación delreconocimiento produce buenos ciudada-nos porque es tan ¡nñrna su unión conel astado , que no pueden sepirarse de
el ; porque ¿e expelan á perderlo todoy á no ganar nada. ; Queréis exemptes íEl gobierno de Esparta obiigarquico , y
ha pioducido una multitud de hombres.grandes dedicados á la patria. Romadespués de haber perdido su libertad os
suministra unos Agripas, Trasca Peto»Elvi-iio Prisco , un Corbulon , un Agri-cola, los Emperadores Tiro , Marco Au-
relio , Trajano, Juliano, y en fin. un
gran numero de almas grandes y robus-
tas , que prefinan el interés público al
suyo propio. Pero yo no se coiuo i¡n-
p^rceptibkmente me voy cegando. Que-ría escribiros una carta , y sino m¿ de-
tengo voy á componer un tratado. Os pi.
do por ello mil perdones. El placer de
entretenerme con vos me arrastra, y te-
mo importunaros. Estad persuadido sin
embargo que entre todos los que com-
penen el cuerpo político á que pertenez-
co , no hay ninguno á quien yo desee
servir mas que a vos , siendo con toda
la estimación posible vuestro amigo, Scc.

Me acuerdo que estabais en la opi-
nión de que se pokan hallar ciudada-
nos en Us Rtpubiuas , pero no en ¡as

Monarquías , cuya administración es sa-
bis y du.ee, yforman en nuestros dias un
gobierno que se acerca á la oligarquía y
no al despotismo. Entremos á considerar-
lo mas por menor. R.presentaos el nu-
ir.<-to dt personas empleadas en los Con-
sejos , en la administración de justicia,
en ía Je U Hacienda , en las erabaxadas,
en el come¡cio , en los exercltos, en la
policía interior; y aquellos finalmente
que tienen su voz en las provincias de
los Estados ; todos participan de la au-
toridad soberana. El Principe se debe
considerar como el punto central * don-
de se juntan todas las lineas de ta cir-
cunferencia. Este gobierno observa en
sus deliberaciones tí secreto que falta á
las R tpublicas y rodos los diferentes ra-
mos de administración unidos, se diri-
gen de frente como los quadrigas de los
Romanos , y cooperan mutuamente al
bien general del público. Además siem-
pre hallareis menos espíritu de partido
y de facción en las Monarquías á cuya
cabeza está un buen Soberano , qae en
las Rs públicas que son frecuentemente
destrozadas por ciudadanos que; intrigan
y forman cabalas para hacerse caer "los
unos á los otios.

I

¿emnecian,

destruidas con el discurso del tiempo es
porque los Griegos , celosos unos de
otros , y doraaos de un espíritu inquíe-
o s se atraxeroo las desgracias á que se

vieron su-ecos ; y que algunos ciudada-
nos Romanos demasiado poderosos para
republicanos , destrozaron el gobierno
por una ambicio» desordenada ,- y en fin
porque nada es estable en el mundo. Si
resumo lo que la historia refiere sobre

este particular, veréis que no se puede
atribuir la calda de estas Repúblicas
sino á los ciudadanos cegados por sus
pasiones, que anteponiendo su bien par-
titular á los intereses de su patria , ban

rompido el paceo social y han obrado
cerno enemigos de la comunidad á que



refuta y destruye todas sus aserción'

}°7
cís : pero ; qué enseñi ese Ep:cu _o : ha-
ced-ne el favor de enseñármelo. E.uon-
ces mi profesor tomando un tono de
maestro y ayre de gravedad , me habló
de este modo. Ahora veo que los gran-
des talentos ' se encuentran en sus juicios,
pues el señor Barón piensa como ua
gran filósofo. Splcuro prescribia á su sa-
bio , que no se mezclase jaaiás ni en los
asuntos , ni el gobierno. Sus razones
eran que el alma del sabio debe conser-
var aquella tranquilidad en la que el ha-
ce consistir la felicidad , para lo qual
es preciso que no se exponga á que pue-
dan agitarle las pesadumbres, la triste-
za , la cólera y otras pasiones que los
cuidados y asuntos traen precisamente
consigo. Es mejor , pues , evitar todo
apuro , todo trabajo desagradable , y de-
xando ir al mundo como va , dirigir to-
dos los cuidados á la propia conserva-
ción. ¡Buen Dios 1 dixe yo entonces,

ese Euicuro me encanta. Haced me el fa-
vor de prestarme sus obras. No tenemos

libro ninguno de é! , respondió el pro-
fesor , 61 cuerpo completo de su doctri-
na , sino solamente algunos fragmentos.
Lucrecio ha explicado una parte de su
sistema en bellos veisos. T-imbien halla-
mos alguna explicación de las opiniones
de nuestro ñlóiofo en las obras de Cice-
rón , que siendo de una secta diferente,

orrs ideas moT «gas, Y que habla exá-
- k¡ k^-ríT Lkoi de habermeminado muy po.o. -*F** "

careció vuestra carta demasiado larga,

L ha parecido muy breve porque co-
nozco por elia qae aun os falta \u25a0"*«-

finidad de cosas que explicar; sin em-

bargo no os extrañareis de que os haga

aleonas objeciones. Ilustrad m; ignoran-

cia disipad mis preocupaciones ,6 SW*

tiñeadme en mis ideas si acaso son instas.

•Es posible asnar verdaderamente a

su patria ? ;Este amor no puede haber si-

do inventado por algún filosofo o por
algún legislador para exigir de les hom-

bres una perfección de que no son capa-
ces? jCómo queréis que se ame al pue-
blo? :Cómo sacrificarse en servicio por

la salud de una provincia perteneciente

a nuestra Monarquía , quando no se ba

visto jamás semejante provincia? T¿io

esto se reduce á explicarme como es po-

sible amar con fervor y entusiasmo lo

oue no se conoce de ningún modo. Es-

tás reflexiones que se presentan tan na-
turalmente al entendimiento , me han
persuadido que el partido mas'ventajoso
para un hombre sensato era vegetar tran-

quilamente , sin cuidados , sin Inquietud
y sin afán para baxir el cumulo á donde
todos caminamos tomándose el menos
trabajo pasible. Siempre he dirigido ral
vida según e?te plan.

Un dia bailé por casualidad al pro-
fesor Garbojos , cuyo mérito os es tan
conocido. Ambos conversamos sobre es-
te asunto , y me dixo con aquella viva-
cidad que le es propia : Yo os doy ¡a
enhorabuena di que seáis tan gr.ia filósofo.
Yo? nádamenos , le respondí, no he
conoeido_ * ninguno de ellos , ni he lk-
-do en mi vida libio ninguno de su doc-
trina. Toda mi biblioteca se compone de
muy pocos libros. En eíla no hallareis
mas que el perfecto agricultor , las
zstas y el almanak ; esto me basta. Sin
embargo, prosiguió, vos estáis lleno de
las máximas de Eplcuto , y cieria , al
o.ros , qje habláis frecuentado sus jardi-
nes. Yd no concz.o , repliqué , niá ese Epicuro , ni esos jarün&s que de-

2-ío podréis creer quanta satisfacción
tuve en haber hallado en mí mismo lo
que un filósofo griego había pensado
casi mil años antes que yo. E^to me con-
firma mas en mi modo de .pensar. Me
doy el parabién de mi independencia, yo
soy libre , soy mi dueño y señor , mi
Soberano y mi Rey i abandono á los lo-
cos alborotados , el sutño de las grande-
zas engañosas detras de las que vsn cor-
riendo. Me rio de la avaricia de los
avaros, que acumulan vanos tísoros, que
tienen que abandonar quando mueren;
y ufano ccn las Vcnta]as que poseo me
eleva sobre todo el universo. Me lison»
geo de que tendré vuestra aprovaclo.1,
supuesto que pienso como un filósofo 3 *



, GU;¿-

Concluye la visita segunda.

Es.o¿ , t.s,¡ querco e

quien no he leído ni visto "jamás : es ne-

cesario que la naturaleza sola haya pro-
ducido esta conformidad de opiniones:
es necesario- pues que sean ciertas. Te-

ned la bondad de decirme lo que pensáis
en este particular , quizá nos encontra-

remos ; p¿ro sea lo que quiera, nada de-

bilitara los sentimientos de estimación y

amistad , con ios que tengo el honor

de ser , SCC.

Apenas salimos de la guardilla poé-
tica o «quizara! iende esr.ba encerra-
do aquel petastro vespevtilion y lucífu-

go, comenzó a dechnie: amigo tan cier-

to es que tftMttttasei mundo sea ranada,
no faltarán picaros en una República ; pe

ro lo peor de toda ts , que esios intelU
ees son incurables, y que seesiaiao siem-

pre tan.cn cuero» COBO su madre los pa-
rió. ; Y en qué podrñ consistir, le d-xe,
que es:os pnma^ezcan siempre en

tan infeliz estajo V Yo para m¡ tengo con-
cebidas algunas causas ; pero quisiera
oir de tu boca el vcco.ajero motivo.

Oye , me dixo , y sirvate de prove-

cho. Todos los homores aman el ho-

nor , y verdaderamente como ni todus
pueden llegar á la Magistratura , a los
altos gradas de la milicia,o a empitosdis-
tin u d n, cada uno procura lograr lo que
le es posible. El honor, pues, tan gran-
de cómo justo que logran los sabios, es*

rimk.a a no pocos á aspirar lograr un pues
to entre ellos. Sta embargo , como hay
pocos que tengan la felicidad de tener
buen calentó , hallar but.nos maestros y
leer buenos libios , y tantos qu¿ por es-
cribir no quieren ni sirven para ker , nay
á la lombta de ios verdaderos literatos
una latinidad de pedantes que hacen po-
co y malo y paia nada sirven , los qua-
les st ti.tien p_;r otros cantos Apotos, y
so.u i.-.=.u p*ia i-ucaí- a los vetaade-

pc^j-iu,, tos D-ru- se LOS suo¿n á las

reo ser Actores , pasar por sabios y ca-
minar (como suelen decir esos ignoran-tes) «1 templo de UInmortalidad. Quie-ren saber , pera como nu-ca tubwroeprincipios , ni saben disan guie lo buenode lo malo , ni saben aquel medio , nitienen aquel tacto fino , ní nada de lo
qut es necesario paia ha:er alguno ni me-
diano Pero cada cosa que sale de sus
manos no suele ser mas que una eos»
informe, sin plan , sin conexión, sin ata-
dero y sin cosa que lo valga ; y asi es
que aunque halle alguna aprobación en-
ríe sus iguales, por Condón a.aba á Co-
ndón , los sensatos se ríen , v se lamen-
tan muchas veces de que un talento que
pudiera ser algo , no sea nada porque
no quiere estudiar. Na obstsnte, encuen-
tre uno de los tales un sugeto que íes
bable con claridad, que les diga : amigo,
ni todos harí de efcrlbir , ni á todas ho-
ras : antes es preciso aprender. Rs me-
nester leer, pensar, discernir , reeapa-
c car y considerar sus fuerzas : porque ni
A istoreles , ni ninguno de los Autores
preceptistas son para todos , y la regla
general de todas las cosas es, que nadie se
meta a hacer loque no sabe ni puede. Ói-

gale en fin la verdad , verás una de dos
cosas; o que si se conoce , se -pone á es-
tudiar ; pero como por lo regular se sue-
le verificar ei adagio que dice: es viejo
Pedro para cabrero, el pobre dkblo está
ya duto y se fastidia á la primera entra-

da v se vue've á las andadas , ó que di-

ce que el Pedicador es un vano, es us

soberv'io , que no habla sino para ajar
a los dsmts, o que es un embidioso que
habla asi poi'q.ie le da pena que baya
otio que sepa mas que el.

En esta Íbamos quando tropezó con

nosotros un hombre de buen paiecer,
qu¡.'i)3 al parecer fenético , hablando
ecuiesí, y pescado entre dientes. ;No
vé Vmdkr íe prug até, Vmd. perdone, re-
plico si poique estoy futra de mi. Pre-

guntóle corte;mente n.1 compañero que
piCtka , y sin nacerse aiucLu de pencas,
comeiizó decir -. ¡ Aii¿«flore»; estamos



-mitología,

,cs rcn.S;ra-
¿.....Ua ÉHiLi^^islaüJ ¡ti;

ver.i-io de ios Egipcios , como observa
D.rjdoro de Sicilia. Hay uu lago en íigíp-
to mas aila del qual se euurraba antt-

f,üarri¿£ite - ios u.-uerios. DespUeS ds üa*
6 . . ..... _ . . :.,, - ,,^-.- í '2

Los Postas fingieren que Carca ó Ca»
ronce, eia Ufia deidad infernal , conside-
rada como baiquero de los Infiernos , ó

el que pasaba las ¿Imas en una barca.
Esta liaea oei barquero Circn . h~

109
\u25a0 «„nlos ioveoes poco meollo y de malos principios*

barbas. Al» «n otro tiempo , \u25a0
p=to en!ons-„-

respest.bín á
i;„,ao i»Kb» el despique de ese buen criticador, tan-

no Señor. Yo soy »" js „0 so y to en la critica corno en la venganza que

y ma,tillo, Ya me ven . estudian- espera remar. No creo que debas admi-
niño 1 toda mi vida be es »

A tal ratre de eso , prosiguió mi amigo, quan-
do. í ¡Nol-'se entre patentes , n era ¿Q saü es que con la quadrüla déla crítica

Caballero í«W*tí? u'". aL.J¿> A.ca. moderna, cay eso y aun mucho mas,

capa» demoler al Apoto delrr^ y hay pocos que lo hagan por el bien

bode reoer ah. una re) e. u
fc< de \¡. nación , 5¡ ncl que los mas lo ba-

zalveucoi* P»"> s **°í':ft'educado UM "n por fines paiticulares tan baxos co-
do fuera de mi po que le _

'mcaicia- o10 indignos del exercicio. Ocra noche

obra con .a„toeouoeirn.«rto^^i.^ ¡s
_

habi.remo, de esta materia,

lidai como pudieía nacen TcTnfE Comenzó á levantarse con esro una
ma borra de Balam en persona »» = po lva¡e da y un ayre tan insufrible, que
Tus. si reo^o cazón para queiarme^ q_ „t¡rl;me a m¡ ?Bslto . M¡
du estoy hecho á que busque con g

amigo se despidió de mí , y yo me quedé
masyaunde rodillas mi.piobacio ,

t.Üexionandu Us cosas que habia oido,
tan barbaros como el macno can fi propósito i« procurar aprs-
m s respetable, ¡Y otón h. nio

«^ kharme de ellas.
veuete! piegunteyo. ¡yuleiv p. _d. Señor Editor. Concluí lase,
uno muy peinsdito y »»£«£ g „„da visita : ,eP,to ¡o que dixe ante-

que ha lei'.o quano i.u, .
ha Ita. lioimcnte J pero entreunto, quiero co.

buen gus-o, o que se yo, p n muuicar áVin,d. una noticia. Esra es , que

dlk'Tue'k'lok'e'í' tacto fino, y asi « 1» '"-«¡on de las me,ores piezas re-
oi.en que se iog . , ' ¡ presentadas en el ano de 90., 110 hallo
otras t.iol.ritasque n. yo en,tendo , m P y

eJ
amero entender, se burla Qciai.y me na i

icio en mis barbas que so, un necio, titulo , J creo que el enjambre conre-

que rodo qu.nro he dicho es un desatino, nido en ella , da una idea del gran «».
\u25a03 a' fin me ha .««sí» «i. pelo tle conejo, "del Colector. Quando vean los ts-

i me ra insultado diciendo , que para trar.geros ral tarrago, creo que darán

leer sus oh,as necesito yo aprender mas, á nuestra pobre ¡Nación una brega cruel¡
y presumir menos. Pero al fin Tiibunos de que está bastante adelantada. Ella
b,y e.i España, y daré una quena contra sera injusta ; pero paga» justos por pe.
é, , coa esto J con averiguarle si tiene cadores. ¡Paciencia!
alguna falta l_que á nadie nos falla) le
desacreditare por ahi. Agur Señores, que
voy á contarlo á quamos encuentre. ¿Pelo
oiga Vmd. esa obra criticada merece cas-
ligo o perdón , preguntamos los dos? Yo
nu lo sé, respondió él , pero yo he que-
rido hacer ver , que aun hay Sol en las
bsrdas , y que soy hombre pata poneile
defeetns ; y con esto vo ña la espalda,

\u25a0J.sus! , dixo , Cervantes que casta de
bombees hay en el mundo. Este homoie
decia estar en Zaragoza. ¡Habrase vistobarba,íe y frenesí como ella 1 qu,:n
qu.ta qu.- hay, un joven esiudru.u y de
ta.enio , que sepa mas quc un fleto de orúia de .st- lago. l*-~



dos para examinar \- c&o3ácta y costum-
bres de los que habla que pasar a! o:ro
lado , ss juntaban en este hasta ei cuní:-

ro de 40. , y después de una larga de-
liberación, si juzgaban digno de sepultara
*

aq;:s¡ á quien acababan de hacer ia ¡n-

fbnr.ickn , ponían su cadáver en una
barca 1 cuyo barquera se llamaba Carón.
Aikds este Autor , que esta costumbre se
prac.ica-ba hasta con los mismos Reyes, y
que el juicio que se formaba de ellos era á
veces tan severo, que buho ayunos á
quienes se ;uzgó Indignos de sepa!.
tura. E! Poeta O.feo fue quien mientras
su viage á Egipto, adquirió todas estís

ideas que pasaron después a la Grecia.

La tradición de la histeria de Carón, se
conserva aun en aquella parte dei Egipto.
Dicen los Egipcios , que este era un pe-
queño tirano , arrendador d¿ los Farao-
nt1', que con motivo de! pasode este tago
es: ibleció un tributo que le hizo ¡untar
er poco tiempo grandes riquezas.

Tal es el origen de Carón , ó del
barquero, que los Poetas han imaginado
en los ínfismos. Estos le hanconseiva-
do el mismo carácter que tenia el de ios
Egipcios, haciéndole duro, colérico, en-
fadoso y avaro. Ei modo con que recibió
á Ercas , yel poco caso que hizo cíe Us
palabras de este héroe hasta que vio el ra-
mo de oro , son una prueba. Qualquiera
gue seas (dice) tú que te prescitas arma,
do sobre esta riveía , manifestar** et mo-
tivo que te conduce y vuélvete ; esta es
la mansión délas sombras.

Varios Poetis han p;ocuraio hacer va-nos retratos de Carón ; pero ninguno de
ellos se aproxima ai que bace el inimi-
table Virgilio. „Sobre Us aguas de Ahue-
rante , dice , rcfna el espantoso Carón,
barquero de Ioí infiernos. Su ayre f>s-
lidioso, inspira el temor. Su barba esblanca y rizada. Sus ojos vivos y pene-
trantes. Cubierto de un sacio vestido anu-
dado sobre uno de sus hombros , con-duce él mismo su negra barca con un re*
mo y velis y p3£3 Ios muscios de una ri
vrra á otra. £s viejo p¿ra verde y vi-
gorosa. 4t

\u25a0
»»*• gracis , se establea fe J^Z

VWsMzulus. Esta costumbre venia tilbien de |* Bgipcios .*¡££*
pop^a al que p„aba los .¿^ ™Jde.no nos d,ce también en sus diáloeosqu, la costumbre de m&w un ob¿g ¿
ia boca de los muertos para pa^r el fi"te , era universal entre los Griegos y So-m^os , y soi0 se sabe u»«er.
UOWM eran I0s que se excusaban deBawrío , potque se cre]an cau cercaaeMncsrno a que pensaban que no era nece.sano pagar por el viage; pero se pue-
de añadir que Carón noperdia nada, pues
si esta pueblo no le pagaba sus derechos,
los Aicmsose» supieron ser bastante su-
persticiosos para creer que era necesario
daríijgo mas por sus Seyes,para distinguir-
los de lasaimas comunes , y les poníasen U boca hasta tres monedas de oro.

Quando Carón tenia que pasar en
su b¿rca I alguna persona viviente, de-
bía mostrarle antes el ramo do oro , dsque se habló ya -. y porque Hércules fue
admitido sin este pasaporte quando iba
* librar á Alceste, fue puesto Carón en
la cárcel por un año , aunque le habla
recibido en su barca poc fuirzs. Por esta
razón se quexi asi á Eneas. Na tengo
motivo de alegrarme , da haber recibi-
do en mi barca s Hércules , ni á Tssso
y Püitoo , aunque eran hi;cs de d.oses.

Pero es butna saber también , que
rióse contentaban con ponetlesá los muer-
tos en la boca U duba moneda ; sino qué
para asegurar m.'jav el paso pcnian en el
acifiu i una certifica clon de vida y costum-
bres. Esta era una especie de salvo con-
ducto, cuya fórmula era es.a, según Plu-
tarco: yo ¿¿infrascrito A-ii-io Sexto Pon-
tifica certifico que A7, ha sido ds buena vi-
da y costumbres. Descansen sus Aíü/i-S eit
pas. Era costumbre que el Poütítice mis-
mo escribiese esta certificación. Los Mos*
caví tas practicaban aun muy posterior-
mente esta costumbre. Lis almas que
habian sido sepultadas , estaban obliga-



S0T1CIA HISTÓRICA.

He .querido dar parte á Vmd. de es-
ta Extraruza mía , esperando qne publi-
cará estd st io tuviere por conViniente,

Carta. S &asistí a una IgUsU > £n m£
que_ haoia un primoroso villancico. Es-pere quesería .l snna CGja Frirr ,Qr0iquan.o 01 «lamint, u¡3a Ebrcíoo de ion.
taaas puestas en boca de unos pastores
tan rústicos y baibaros,, cue apenas peí-dtío bailarse iguales en Ia naturaleza.Todo sevolvu daca la bota . toraa Iabota, e insulseces sobre insulseces demodo que no habia mas que oir. Yo to-me la puerta inmediatamente y salí di-
ciendo entre mí ; qué esto se -canie en laIglesia í Ko basta, que esos copíelos In-
felices ensucien nuestro teatro' con sas
necedades , que por esas escuinas enfa-
den al son deh tambor les chillidos deles ciegos, unes villancicos ¿e
antaño tan infelices como antiguos . sino
qi-e hasta lo sagrado , hasta el templo
conde se venera y habita el Verdadero
Dios ,. se han de cantar locas produccio-
nes de musas que deliran. Ks cosa rara,
y quando,

* fines del siglo diez y ocho,
tñ que se ha adelantado tanto en todas
materias ,-y que la música y poesía ban
haciendo tantos progreso*.

Valía mas, a mi parecer, que nose cantasen estas cantadas , que no el
que se oigan tan á cada paso. Aunque la
piedad sea quien las sugiera , basta pa-
ra desterrarlas ver que las produce la ig-
nórasela , y las cosas sagradas y mate-rias tan respetables , no deben tratarse
de un modo qtis.Iéjos "de excitarlosajee-
tos & sttgtía y de respetó, muetfen al
mas ignórame á dar unas carcajadas,
qus S!en*p,e son una irreverencia en el
santuario.

jskk Duque de Aqoi«»¡a, AíJ£
I,coma Sobes», sobre

j i. tTi-ani-5* aue esti entre i. 3

te de iJ tranca *j c^r>:iivia*

beranode todalaAquitan !a.r.uÍ fo ua.vJO
ccn¿l cont.a Carlos que habido luár,do

«na vi.toria completadle pidioqueieemrega.
se.iCbüpeiicocon todos sus tesoros. a¡ lau-

que «fe Aquitaaia fuese pat te.iior ,*>e-

se por cebilidad , abandonó al véncelo

é hizo un tratado de alianza con el vence-

dor en 710. Dos años después den-oto a

Zoma. Gcneralde los Sarracenos que había

situado á Tolosa. A pesar de esta deno-

ta , se hicieron ios inceies cada dia mas
formidables. Sudes para detener sus pro-

gresos hizo paz con Mun^za su General
y le dio una hija suya por espasa. En
732. comenzó á entenderse la guerra de
nuevo ; y habiendo favorecido ei Duque
de A-juítaníala sublevación de una de las
Provincias sugetas á Abderramcjn , Key
\u25a0de los Sarracenos , este Príncipe paso eí
Gatumna para combatir con él. Si Du-
que oprimido por todas partes , después
de una gran perdida de plazas y de gen-
te, iaipiotó el auxilio de Carlos Maree/.
Los dos Principes unidos ganaron ana
«Ubre batalla entre Touts y Poitiers,con U que quedaron destinados ios Sar-racenos. Libre ya de estos Eudss -n-
claro la guerra al.Príncipe, su auxiliar,

\u25a0y que íe había ayudado' á desc^ir ásus enemigos. Duraron las bostii¡a.«
des entre Carlos y éi hasta el año- de7í5,-en que murió Sudes. Este Prínci-

las hubrera manchado c*n una pohríc*

taoskorkk entrare. Ubarca.

B. L. M. de Vmd.

Antonio Alonso.



CANCIÓN.

de allí precipitada,
y medio muerta baxe h3SEa U honduray laidamente vea en la espesura,
que con baxbre cansada,
devora mis entrañas,
el íobo mas voraz de estss montañas.¿Pues cómo Lisi , ufana
vives sin mí, que tal has dicbo, y hecho^¿Cómo (dime) tu pecho
en la tarde , la noche y la mañanano suspira incesante , tu iibiána
condición y despecho;
y que eres donde moras
afrenta de Zagales y Pastoras?

¡Mas cómo , ó desdichado!
de un corazón sobetvio, y aun precito,
que de tal sobre escrito
tantas veces se ha vanagloriado;
esperaré yo verte en otro estado,
SÍ tras de su delito
sé yo que aun necia ofende
á aquel de quien su honor y ser depende,

Pastoies yo me muero:
la vida de que estoy desposeído
en fe de ella he vivido,
y pues que me faltó, vivirno quiero,
el Mundo conocí , y en él no esperó
allbio , ni le pido;
porque mas valsen tan pesada carga
la muerte pronta que la vida larga.

Así dio fin al llanto
el triste Palemón , que esto cancab»;
á dó Lisi moraba
nunca lo dixo por no dar espanto
•ni Idea del objeto de su canto

á los Zsgales ante quien estava;

los quales le plaiíieion,
y en su muerte y entierro le asistieron.

E! mas grave en razones,
yque mas de amorios entendía,
en la corteza fria
de un olmo, escribir quiso estos renglo-

nes

lío lloran hoy mis ojos
Peí falso amor las esoeraazas vanas.
Las palabras libíanas
las comunes y débiles despojos
de que se alava , y ríe en sus enojos
sin perdonar Deidades Soberanas;

de un corazón rendido,
lloran el abandono, y el olvido.

¡O Lisií quién pensara,
que siendo el Valle, la Ladera, el Soto,
U cavaña , U míes y el risco ignoto,

testigos de tü amor, y tú fe rara,

y en fin de nuestros vínculos , faltara
un tan solemne voto,

tan contra mi desvelo
tan contra el Mundo, contra tí y el Cielo!

Si allá en las Soledades,
ó en el retiro de la Selva umbrosa,
en haz de vergonzosa
repasarás tus viles liviandades,
ía fuerza natural de las verdades
tengo por cierta cosa,
que contigo acabase,
ya que tu duro pecho no ablandase.

Imposible seria
que remembranio la amorosa historia,
tu caliente memoria
no escuchase los ecos todavía,
de aquellas voces , con que repetía
tu boca , coronando mi victoria,
si Lisí te ofendiere,
n¡ descanso, ni vida, ni honra espere.

Del Sol la clara lumbre
me falte , ó en el día mas sereno,
con horroroso trueno
íne mate un rayo sóbrela alta cumbre,
sin que á ningún Pastor dé pesadumbre
en tanto fenómeno,
ver mí forma lucida,
á ceniza y carbonís reducida.

aC sino es muerte dura,
6 como á tal acción, debe ser dada,'

de hoy mas no digan versos ni canciones,

que al amor de hombre posesión enfria,

pues murió Palemón de nuestro vanáo,

lo mismo que gozó solicitando.

Lhrando et olvido de una muger.


